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[image: image]




Selva Negra, Confederación Alemana, 1865

MIENTRAS AFUERA EL CAMPO PASABA a un lado del carruaje, Heinrich sostuvo la mano de Aldine. Su mano era grande y tosca comparada con la de ella, quien estudió la diferencia entre ambas. Aún era difícil imaginar que este hermoso hombre fuera su esposo. Rubio y fuerte, con rostro abierto, nariz marcada y mandíbula agradable. Todo sobre él parecía encantador y había sido verdaderamente gentil con ella durante toda la luna de miel en uno de los hermosos lagos al norte de Milán.

Al haber crecido tan cerca de tierras italianas, Heinrich hablaba el idioma fácilmente y había sido capaz de hablar con todos y cada uno durante su luna de miel. Siempre se había mostrado relajado y entablaba conversación con gusto.

Mirando por la ventana, ella contempló el paisaje exterior, los bosques cada vez más oscuros que serían su nuevo hogar. La Selva Negra. Heinrich le había asegurado que era el lugar más hermoso en el mundo, bosques que cantaban en la brisa y los mágicos paisajes que hacían volar la imaginación. A Aldine le pareció aterrador, no le gustaría perderse aquí.

Ella no era originaria de esta área, había nacido y crecido al norte de aquí. Pero le habían asegurado que los inviernos eran tolerables y los veranos maravillosos.

La familia de él estaba esperando su regreso. Ella sólo los había conocido brevemente justo después de la boda. Su madre lucía muy regia y su hermano era bien parecido. Eran una familia atractiva y Heinrich era el dueño de la propiedad llamada Schwarzfeld.

Incluso el nombre era algo sombrío, pero el amor de Heinrich por su hogar era obvio, por lo que tenía grandes esperanzas de ser feliz allí.

Todos los matrimonios tienen problemas, le había dicho su madre, y que no se desanimara si no todo era perfecto. Un esposo y esposa tenían que aprender a adaptarse uno al otro. Hasta ahora se adaptaban bien.

La argolla dorada en su dedo brillaba a la pálida luz del sol, que entraba y salía por los árboles que pasaban. Altos pinos bloqueaban la mayor parte de la luz, pero intermitentemente, pasaban por pueblos idílicos a lo largo de los valles montañosos.

―Ahora estamos cerca ―dijo él, tomándola nuevamente de la mano.

Los ojos de Aldine buscaron por la ventana su nuevo hogar. La familia Graven era antigua, su historia aquí se remontaba a siglos atrás, o eso le habían dicho Heinrich y su padre. Era un partido brillante para ella, había hecho un buen matrimonio. Muy bueno.

Heinrich sonreía, complacido de regresar a casa. 

―Te gustará. Ya verás ―dijo. Apartando la mano, se enderezó los brazos de la chaqueta. Había sido un viaje largo por paisajes espectaculares, pero habían avanzado lenta y constantemente.

Finalmente, la casa apareció a la vista, construida de piedra gris. Tres pisos con una torreta, y techo inclinado de pizarra. Una verdadera casa señorial, la hiedra crecía por todo el frente. Tenía al menos doscientos años, si no es que más, con algunos rasgos tanto barrocos como góticos. Al parecer, había sido rediseñada en algún momento del pasado. Probablemente hacía cerca de cien años, si tuviera que adivinar. Innegablemente una hermosa casa.

―¿Qué opinas? ―preguntó Heinrich.

―Es muy señorial. Una hermosa mansión.

Con un asentimiento de cabeza, pareció aprobar su evaluación.

El carruaje se detuvo a lo largo de la entrada principal, la gravilla crujió bajo las ruedas antes de detenerse. Heinrich saltó y levantó la mano para que ella la tomara, mientras alguien salía de la casa para recibirlos. En primer lugar, lo que parecía un viejo sirviente.

―Weber ―dijo Heinrich, dirigiéndose al anciano―. Espero que todo esté bien.

―Por supuesto ―dijo Weber―. Su madre y hermano están en casa.

Aldine reconoció a la mujer que apareció por la puerta, la madre de Heinrich, vestida en elegante seda verde oscuro que susurraba cuando caminaba. 

―Heinrich. Has vuelto ―le dijo a su hijo―. Confío en que el viaje saliera bien.

―No encontramos ningún problema en el camino. El carruaje llevó bien el viaje.

―Ha pasado tiempo desde que tuvo que resistir un viaje tan largo. Debes contarnos todo al respecto. Y aquí está tu novia ―dijo la mujer, tomando las manos de Aldine y extendiéndolas como si la examinara―. Tan adorable como el día en que se casaron. Por favor, entra Aldine, conoce tu nuevo hogar.

La madre de Heinrich caminó delante de ellos. Aldine aún no sabía su nombre. Las presentaciones habían sido rápidas. Al menos eso esperaba Aldine, o se había olvidado del nombre de pila de su suegra. 

Con la mano extendida, Heinrich la instó a seguir adelante, entrando en un gran salón con una magnífica escalera de rica caoba. Se preguntó si sería tan antigua como la casa, sus ojos contemplaron las tallas de madera ornamentadas que acentuaban las esquinas de la escalera que bordeaban todos los lados de la estancia.

Tomando el brazo de Heinrich, se dejó llevar hacia un salón, donde el hermano, Ludwig, estaba sentado con su esposa. Ludwig sonrió cuando aparecieron. 

—En casa sanos y salvos —dijo y se levantó para recibirlos. Aldine notó que Ludwig ponía mayor atención a su vestimenta, la ropa suntuosa reflejaba la altura de la moda. Quizá Ludwig pasaba más tiempo en ciudades que Heinrich.

Aunque bien vestido, Heinrich no parecía prestar especial atención a la moda. Ciertamente no lo había hecho durante sus dos semanas en Italia. Sin embargo, había comprado una bonita silla de montar que llegaría en un mes aproximadamente.

Había sido interesante llegar a conocer a este hombre que ahora era su esposo, ver como interactuaba con el mundo y las personas a su alrededor. 

También parecía haber un afecto real entre él y su familia, lo que era reconfortante de ver. Sería terrible tener que lidiar con una familia amargada y enemistada, pero todo parecía estar bien aquí. Los dos hermanos parecían cercanos.

―Todos recuerdan a mi esposa, Aldine ―dijo Heinrich.

―Claro que la recordamos. Tiene apenas dos semanas que se casaron ―dijo la esposa de Ludwig. Aldine no podía recordar si habían sido presentados apropiadamente. Había sido un día tan ajetreado y apresurado; había prestado tan poca atención a todo excepto a donde se suponía que debía estar y lo que se suponía que debía decir. Era poco más lo que podía recordar. Sus padres habían estado ahí, orgullosos del partido que habían logrado para ella. Su hermano menor también, quien probablemente habría preferido no estar allí en absoluto.

Aún era extraño imaginar que ahora vería a su familia tan pocas veces. Estas personas en la habitación con ella eran su nueva familia. Estas eran las personas que vería día tras día, y todos eran unos extraños para ella, incluso Heinrich, en muchos aspectos.

La esposa de Ludwig se estiró para tomarle las manos y Aldine deseó saber su nombre. Parecía ser muy agradable. Aldine tenía grandes esperanzas de que fueran amigas.

—Debes estar exhausta. Ven a sentarte. ¿Quieres un café o quizás un té? Aún faltan algunas horas para la cena.

―¿O tal vez desees descansar? ―sugirió la madre de Heinrich―. Tu habitación ha sido preparada.

―¿Por qué molestarse? Siendo recién casados, dudo mucho que pase demasiado tiempo ahí ―dijo el hermano en voz baja y su madre le dio una palmada en el brazo.

―No le hagas caso. Es una criatura maleducada y grosera ―dijo la mujer mayor, levantando la mano hacia el sirviente, quien aparentemente sabía exactamente lo que quería―. Weber te traerá una jarra recién preparada. Toma asiento.

Aldine hizo lo que le indicó. Era una habitación elegante. Seda verde en las paredes, y una chimenea ricamente tallada, del mismo estilo que la escalera del salón principal.

―Debo ir a atender unos asuntos ―dijo Heinrich, y Aldine sintió un momento de pánico cuando la dejó sola con su familia. Probablemente no se le ocurrió que eso la haría sentir incómoda, o quizá no debería estar cuidando de ella en su propia casa. Aldine sonrió a las personas que ahora tomaban asiento a su alrededor.

―¿Cómo estuvo su luna de miel? ―preguntó la esposa del hermano.

―Fue encantadora. Un lugar tan hermoso ―dijo Aldine―. Por favor, todos deben llamarme Aldine. ―El título de Graven seguía siendo impactante para ella, y no estaba acostumbrada a él. Además, estas personas eran ahora su familia.

―Y tú debes llamarme Elke ―respondió la esposa del hermano.

Aldine sonrió, ya tenía un nombre. La madre de Heinrich no hizo el mismo ofrecimiento, y Aldine continuaría con el título formal de viuda de Graven.

Una humeante jarra de café fue colocada ante ellos y Aldine sonrió, segura de que la reviviría un poco después del largo viaje.

―Sabemos tan poco sobre ti ―continuó Elke, sirviendo café a quien le indicara que quería un poco.

Aldine sintió a la viuda estudiándola, la expresión estoica en su rostro revelando muy poco. 

―Vengo de Manheim, donde crecí.

―Tu padre es famoso por su talento arquitectónico, tengo entendido.

Su padre había sido celebrado por su trabajo en la creciente ciudad de Manheim y cerca de Stuttgart. Su abuelo fue el tercer hijo de una buena familia en el distrito, por lo que aún eran considerados aristócratas, aunque alejados de la alta sociedad. Pocas riquezas heredadas iban en su camino, pero su padre ganaba comisiones respetables por sus trabajos de arquitectura. 

―Sí ―respondió ella―. Actualmente está trabajando en los diseños para un edificio de un gremio en Stuttgart. Me temo que no conozco los detalles. ―En los últimos tiempos, su padre no había compartido con frecuencia los detalles de su trabajo, principalmente porque su madre sentía que la atención de Aldine necesitaba estar en sus próximas nupcias.

Con el café servido a todos, la conversación continuó en torno a qué edificios admiraban más en los pueblos cercanos, la mayoría de los cuales Aldine no conocía.
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LA HABITACIÓN QUE LE HABÍAN dado era hermosa. Sedas de color rosa decoraban las paredes, mientras que los muebles eran de madera finamente tallada, casi como el resto de la casa. La ventana tenía vista a un césped con los árboles del bosque más allá. La gravilla fuera de la entrada principal también estaba a la vista.

Más allá, por lo que entendía, había tierras que pertenecían a la finca, pero no podía verlas, sólo árboles. Heinrich había prometido mostrarle la propiedad en la tarde, pero esta mañana tenía que ocuparse de los asuntos de la finca.

Anna, la doncella que le había sido asignada, estaba sujetándole el cabello y Aldine se sentó pacientemente hasta que terminó. La muchacha era tímida y hablaba muy poco, evitando los ojos de Aldine cada vez que la veía a través del espejo.

Afuera llovía suavemente, pequeñas lanzas de agua se formaban en los cristales emplomados de las ventanas. Intencionalmente, se obligó a sí misma a no pensar en lo que sus padres y hermano estaban haciendo ese día, o en que parecía como si hubiera sido separada de su familia.

Pero no le haría ningún bien pensar así. Ahora tenía un marido y las cosas eran como siempre serían. No habría vuelta atrás a la vida que había conocido.

La doncella terminó y Aldine se levantó, lista para dejar su habitación, esperando no perderse. Un pasillo la condujo a la escalera principal. Era una casa bellamente decorada con retratos de generaciones previas en los muros, incluso espadas de eras pasadas.

No tuvo tiempo para explorar, pues Weber la encontró y la guio hacia el comedor, donde Elke estaba desayunando. Sobre la mesa había una variedad de embutidos y quesos y ella eligió a su gusto.

―Creo que hoy lloverá ―dijo Elke―. A veces no se detiene, pero un bosque necesita lluvia. Sin embargo, no será muy fuerte.

―Heinrich dijo que me mostraría la finca esta tarde.

―Eso sería agradable. ¿Sabes montar?

―No muy bien.

―Educada en la ciudad. Hay algunas familias agradables alrededor, pero uno debe viajar.

―¿Tu familia es de la zona?

―De no muy lejos ―dijo Elke, reclinándose y colocando su servilleta a su lado―. Puede sentirse muy aislado aquí, con todos los árboles, pero pronto conocerás a las personas que viven cerca. Sin embargo, imagino que no es como vivir en la ciudad. Las personas de aquí se conocen desde hace generaciones.

Era difícil para Aldine comprender tal concepto.

―Sin embargo, el correo sólo se envía una vez a la semana, si tienes correspondencia para enviar. Imagino que deseas informar a tu familia que has llegado sana y salva. 

―Por supuesto ―respondió Aldine.

―Si te gusta caminar, hay mucho lugar para andar, pero no te pierdas. Afortunadamente, ya no hay tantos osos ni lobos, pero los jabalíes pueden ser peligrosos. Te desangrarán y harán un daño terrible.

Escuchando atentamente, Aldine dejo de masticar. Heinrich no había mencionado nada sobre jabalíes.

―Y son rápidos. Pueden salir del bosque, cargando con sus largos y afilados colmillos. ―Elke uso sus dedos para acentuar en torno a su boca.

―¿En verdad son tan peligrosos?

―Sólo si tienes mala suerte ―dijo Elke con una sonrisa―. Una vez uno atacó a mi caballo. Por eso es mucho mejor montar. Los caballos pueden golpearlos con sus cascos.

De hecho, Aldine les temía un poco a los caballos, por ser tan grandes e impredecibles. Ahora debía temer sin un caballo también. No se había percatado de ello, el bosque que rodeaba la casa parecía mucho más ominoso.

―Encuentras toda clase de cosas en el bosque. Viejas cabañas desiertas. El bosque tiene una larga historia. Hay unos cuantos aserraderos también, que cortan la madera que se recolecta. Y minas. Se ha sabido de personas que han caído dentro de viejos pozos de minas. Pero mira, te estoy asustando. No es mi intención. Sólo para advertirte. Es seguro permanecer en caminos establecidos, pero merodear por el bosque debe dejarse a aquellos que conocen bien la zona. Tanto Heinrich como Ludwig conocen estas tierras como la palma de su mano. Si dicen que es seguro, entonces lo es. De niños, corrían por todo este bosque.

Como lo harían sus hijos, se dio cuenta Aldine. Crecerían aquí y enfrentarían los peligros de jabalíes y pozos de minas. Aún era difícil imaginar que tendrían hijos. ¿Sería una buena madre? Aún ni siquiera había descubierto cómo ser una buena esposa.

Diciendo algo acerca de flores, Elke se levantó y se fue. Olía un poco a flores, obviamente un perfume que usaba. Era encantador, pero Aldine prefería perfumes más especiados que la hacían pensar en tierras lejanas y lugares exóticos. Los aromas tenían una forma de dejarte llevar. Pero aquí había un aroma fresco, incluso dentro de la casa, olía a pino. Los bosques olían frescos sin el carbón y las fogatas de la ciudad. Y, aun así, un fuego crepitaba en la chimenea detrás de ella.

Al terminar su desayuno, la búsqueda del aroma del bosque la llevó al exterior. La puerta tenía una escalinata cubierta y se quedó allí observando. Era tan silencioso, a excepción de las aves. Sin gente, sin carruajes, sin el sonido distante de una locomotora; sólo un silencio denso y apremiante. Simplemente no estaba acostumbrada a eso. Era como si aquí afuera estuviese en medio de un enorme desierto. Quizá eso no era ni remotamente correcto, sólo se sintió así por un momento.

Recomponiéndose, desechó tal sentimiento y miró alrededor. El aire era fresco y húmedo, con olor a lluvia. El camino de gravilla que partía de la casa era por donde habían venido ayer. Debido al viaje, sabía que la finca estaba en lo alto de las montañas, pero no lo parecía desde aquí.

Con sus pisadas lejos de la entrada, la grava se movió bajo sus pies y siguió caminando para observar el edificio, que se erguía alto y sólido tras ella. Siglos de historia familiar encerrados en esta casa, y ahora ella formaba parte de ellos.

A un lado había construcciones, que supuso eran para fines agrícolas y probablemente un establo. El carruaje tendría una morada también, era demasiado fino para dejarlo a los estragos del clima.

¿Dónde estaba Heinrich? Afuera en algún lugar. No había ningún sonido que indicara que hubiera alguien afuera, hasta que escucho cascos acercándose.

Se giró y observó, pero no vio nada. Escudriñando entre los árboles, buscó un atisbo, vio finalmente destellos del galope de un caballo. El sonido se hizo más intenso conforme el caballo y su jinete golpeaban la gravilla. Él llevaba sombrero y abrigo. 

Aldine sonrió. Heinrich había llegado a casa un poco antes de lo que esperaba; le había dicho que llegaría por la tarde, pero aquí estaba.

Mientras observaba, sin embargo, sus rasgos se volvieron más claros, diferentes a los que ella conocía. Este no era Heinrich, sino alguien más. Era fácil ver cómo podía haber asumido que era él, porque eran parecidos. Sin embargo, este hombre era más moreno. No tan bruñido, con rasgos no tan finos, más masculino. Eso no era correcto. Heinrich era un hombre muy masculino, pero este hombre era... hosco.

―¿Quién es usted? ―él preguntó, refrenando al caballo. Una declaración atrevida, sin mucha delicadeza. Este hombre no tenía el aspecto de un sirviente. Su ropa estaba bien hecha.

―Soy Aldine... Graven.

―La nueva esposa de Heinrich ―dijo él, pero era una afirmación más que una pregunta. Suavemente desmontó y tiró de las riendas por encima de la cabeza del caballo. El hombre se volvió para evaluarla, y Aldine no supo dónde colocar sus manos. ¿Quién era este hombre?

―Encantado, estoy segura ―dijo cuando el hombre no se presentó.

Eso lo impulsó a actuar. 

―Wolfgang. Medio hermano. Ni parte de la familia, ni ajeno a ella.

El ceño fruncido debió hacer evidente su confusión. ¿Había otro hermano? No recordaba haber oído hablar de él.

―Soy el hijo ilegítimo del antiguo Conde Graven. ―Había amargura en su declaración. No parecía esconderla―. Vivo en una de las cabañas, no en la casa. ―Y claramente no había sido invitado a la boda, aunque se había enterado.

―Oh, ya veo ―contestó Aldine, insegura sobre qué decir.

―Supongo que Heinrich no me mencionó.

Nadie lo había mencionado. Era como si no estuviese ahí.

—Me ha hablado más de las tierras que de las personas. Aún no conozco el nombre de su madre —confesó ella.

El hombre sonrió mientras desataba las correas de la cincha del caballo. 

—Wilhelmina. Tengo otros nombres para ella, pero no los compartiré.

Retirando el sillín, lo cargó sobre un brazo mientras se llevaba al caballo y doblaba en la esquina de la casa sin decir nada más.

Bueno, era curioso. Había otro hermano, que parecía ser lo suficientemente reconocido como para vivir en la finca, pero no lo suficiente como para ser considerado familia.

—Ahí estás —escuchó decir desde la puerta— ¿Qué estás haciendo afuera? Está lloviendo. Entra —dijo Elke—. Te mostraré la casa. Estoy segura de que Heinrich lo olvidó.

—Acabo de conocer al otro hermano, Wolfgang.

—Ha regresado, ¿verdad? Sí bueno, entra. No tiene sentido estar afuera bajo la lluvia.

Apenas si llovía, era más como una bruma de humedad. Volteando hacia la puerta, Aldine intentó sonreír. Ser una extraña en una casa ajena la hacía sentir ligeramente claustrofóbica. Se sentía incómoda y como una molestia, sin conocer las rutinas y tradiciones de la casa y la familia. Era algo que aprendería, esta incomodidad era un periodo necesario que debía sufrir con tanta gracia como le fuera posible de manejar.
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LA LLUVIA HABÍA CESADO por la tarde cuando Aldine y Heinrich salieron en el carruaje abierto. El aire era fresco e incluso el sol brillaba suavemente. Heinrich tomó las riendas y condujo, era un conductor bastante competente. A ella le agradaban todas las cosas que él podía hacer; no era uno de los hombres de la ciudad que dependía de otros para hacer todas las cosas.

Al mirar su perfil, se preguntó nuevamente si este hombre era su marido. Un hombre atractivo, con título y una próspera propiedad. ¿Cómo había sido tan afortunada? Guapo, considerado y amable. Era casi como si no mereciera tanta felicidad.

Los caminos eran estrechos, pero estaban bien cuidados. En algunos lugares la tierra era accidentada y pedregosa, un denso musgo lo cubría todo. El bosque era tan espeso que parecía impenetrable. En otros lugares, los tonos eran más claros, con fresnos y abedules.

Emergiendo en una meseta, el paisaje se abrió, con bosques de pinos debajo de ellos, un lago oscuro y montañas cubiertas de nieve en la distancia.

—Es tan hermoso —dijo Aldine.

—Sí. Honestamente, estoy tan atrapado en la vida cotidiana, que no siempre me doy cuenta. 

Conduciendo más lejos, llegaron a un pueblo con altos techos inclinados, construidos enteramente de madera. Algunas personas se arremolinaban alrededor de la aldea, unos cuantos levantaron sus sombreros para saludar a Heinrich, quien les devolvía el gesto.

—¿Esta aldea está afiliada a la finca? —preguntó ella.

—Parcialmente. La mayoría trabaja con madera, algunos con lácteos.

Pasaron junto a una iglesia de piedra con un delgado y afilado chapitel. No era la iglesia en la que se habían casado, que parecía haber sido más grande, en un pueblo cercano. No estaba segura de dónde se ubicaba exactamente. Ella y su familia se habían hospedado en una posada cercana mientras se preparaba, y se fue a la luna de miel justo después de la rápida recepción celebrada en el ayuntamiento.

—Conocí a tu hermano —dijo ella mientras salían del pueblo—. Tu otro hermano, quiero decir.

—¿Wolfgang? Preguntó él.

—Sí, llego cabalgando. —Quizá no debería mencionar que fue grosero, no grosero deliberadamente, más bien carente de modales. No era como si la hubiera ofendido; ella simplemente había notado que no tenía los modales que tenían Heinrich y Ludwig.

—Vive en una de las cabañas —dijo Heinrich—. No estaba al tanto de que había regresado.

Aldine encontró difícil preguntar qué papel desempeñaba en la finca. Al ser ilegítimo como lo era él, podía ser un tema delicado. 

—¿Deberíamos esperarlo para cenar esta noche?

A su lado, Heinrich pareció encogerse de hombros. 

—Usualmente no. Sólo suele aparecer en ocasiones especiales, pero supongo que una recién casada califica como una, así que puede ser. Siempre es bienvenido, por supuesto. —¿Había un poco de tensión en su voz? Era extraño que rara vez cenara con ellos si era bienvenido. La forma en que las familias trataban a los hijos ilegítimos difería de una familia a otra, pero sí decía mucho que él viviera en la finca.

—Ustedes se parecen —continuó ella—. Por un momento, pensé que eras tú cabalgando. Supongo que en parte porque llevaba sombrero.

—Se parece a nuestro padre. Ambos nos parecemos, supongo.

Se dirigieron hacia una zona muy boscosa nuevamente, el paisaje se oscureció considerablemente. Un edificio se escondía entre los árboles, casi como si emergiera del paisaje rocoso tras él, el ladrillo decolorándose para mezclarse con el bosque. Pegado a él había una rueda girando debido a la corriente que bajaba de la colina, y una chimenea despedía humo.

—El aserradero —dijo él—. Aquí es donde se corta la madera.

—¿Pasas tiempo aquí?

—Sí, también Wolfgang. Él se ocupa más de las ventas, es por lo que a menudo se marcha.

—¿Pero Ludwig no?

—Ludwig está más capacitado para manejar las cuentas de la finca.

Continuando, condujeron a través del bosque que se volvía más y más denso, casi bloqueando toda la luz.

—Elke me dijo que hay jabalíes —dijo ella.

— Sí —sonrió él—. Los cazamos cuando podemos.

—Tengo entendido que son peligrosos.

—Pueden serlo, particularmente durante la temporada de crianza. Madres defendiendo a sus crías. Creo que siempre es la hembra de la especie la más peligrosa. Pero fuera de la temporada de crianza, no hay mucho de qué preocuparse.

—Elke dijo que era peligroso caminar en el bosque.

—Si haces ruido y te escuchan venir, entonces no representan ninguna amenaza. Elke está exagerando demasiado. 

—Sólo trataba de advertirme —dijo Aldine, sintiendo la necesidad de defender las intenciones de Elke—. Con mi historial, no estoy acostumbrada a los bosques. También mencionó pozos de minas.

—Ahora, eso es verdad. En su mayoría, los que conocemos han sido marcados, pero más lejos, pueden representar un peligro ya que la vegetación los cubre. Siempre es buena idea decirle a alguien que saldrás a caminar y en qué dirección.

Aldine asintió con una sonrisa, sin estar segura de a quién creer, Elke o Heinrich. Quizá la familiaridad de Heinrich con el lugar lo volvía ciego ante los peligros. Por otra parte, si le creía a Elke, estaría abandonada en la casa por el resto de su vida. Conocer los peligros y aprender a lidiar con ellos era una opción mucho mejor.

Emergieron en un campo un tanto familiar. Las vacas pastaban perezosamente bajo el suave sol y el camino bordeaba el campo.

—Gracias por mostrarme la propiedad —dijo ella, tomando su mano y reposando la cabeza en su hombro—. Aún me cuesta comprender que aquí es donde he de vivir, y que tú eres mi esposo. Seremos felices aquí, ¿no es así?

Tomó un momento antes de que él sonriera y ella notó su vacilación, pero no entendía por qué. 

—Eso espero —respondió con clama—. Espero que seamos muy felices. —Con su mano, acarició la de ella, envuelta en su otro brazo.

Después de una milla aproximadamente, habían regresado a la casa, desde una dirección por la que ella no había pasado antes.

Tomándola por la cintura, Heinrich la bajó cargando del carruaje. 

–No temas caminar por las cercanías. Es bastante seguro. Aún no es temporada de crianza, e incluso entonces, si haces algo de ruido, una jabalina no te molestará. Incluso si sólo es un ligero tarareo. Tienen buen oído.

—De acuerdo —dijo ella, sintiéndose segura. Había muchas cosas de las que se sentía segura cuando él la tenía entre sus brazos.

—Ahora, hay algunas cosas que debo hacer antes de retirarme por el día.  —Inclinándose, la besó y Aldine recibió el beso con cariño. La luna de miel había terminado y él tenía que regresar a sus deberes, pero ella no estaba segura de estar lista para que así fuera. Había sido encantador y dulce llegar a conocerse el uno al otro durante su tiempo en Italia. Aquí parecía estar ausente la mayoría de los días.

Volvió a subir al carruaje y tomó asiento. 

—Es demasiada molestia desenganchar y simplemente montar. No tardaré. —Le guiñó un ojo antes de irse y Aldine lo observo marcharse.

Había sido una tarde encantadora, pero le caería bien un refrigerio, lamentando aún que él no pudiera quedarse con ella. Era algo a lo que tendría que acostumbrarse. Regresaría para la cena y entonces tendrían algunas horas para pasar el rato.

—Ahí estás —dijo Wilhelmina, luciendo hoy nuevamente suntuosa con el majestuoso y oscuro vestido, que parecía preferir—. Estaba a punto de tomar café. ¿Quieres una taza?

—Me encantaría —dijo Aldine, pensando que le haría bien disipar el frio del paseo de la tarde—. Heinrich me acaba de mostrar la finca. Es muy grande.

—Sí —respondió Wilhelmina liderando el camino al salón, donde se sentó en un rincón cerca de la ventana. Aldine supuso que debía ser ahí donde tomaba el refrigerio de la tarde.

—Es un hermoso paisaje.

Weber llegó con un hermoso servicio de porcelana, sirviendo café caliente y humeante en dos tazas. 

—¿Azúcar? —preguntó y Aldine negó con la cabeza, le gustaba el sabor amargo del café.

—Me gusta la forma en que los italianos beben el café. Cargado y negro.

—Quizá deberías agregarle un poco de leche, en caso de que venga un niño en camino —declaró Wilhelmina.

—No me gusta con leche.

—Cuando se trata de la familia, lo que nos gusta pasa a segundo plano, ¿no es así? —Con eso, vertió una cantidad de leche en el café de Aldine. Sonriendo, devolvió la pequeña jarra de leche—. Aquí tenemos excelente leche, la mejor de la región, diría yo.

—Sí, por supuesto —dijo Aldine, sonriendo forzadamente mientras recibía la taza.

—Todos estamos ansiosos por volver a tener pequeños pies corriendo por la casa.

Era natural que deseara tener nietos, concluyó Aldine. Obviamente estaba en la mente de la mujer. El matrimonio de Ludwig no había producido ninguno aún, y al parecer, Wilhelmina estaba centrando su atención en el nuevo matrimonio.

Soplando al líquido caliente, Aldine tomó un sorbo, encontrando la textura cremosa de la leche. En verdad prefería su café sin leche. Quizá sería mejor que se acostumbrara al café de esta forma hasta que procreara al heredero que la familia necesitaba. Era el objetivo de esta unión, después de todo. Sería exagerado decir que se trataba de un matrimonio por amor, pero la unión había sido propuesta y Heinrich había sido cortés y considerado en cada reunión que tuvo con él antes de que se cerrara el trato. Tanto ella como sus padres habían llegado a la conclusión de que él era un hombre del que podría enamorarse con el tiempo, y no había visto nada en él hasta el momento que sugiriera lo contrario.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 4
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SU CORAZÓN LATÍA fuera de su pecho, y despertar del mundo caótico de sueños a la quietud del mundo real se sintió como una ráfaga. La oscuridad la rodeaba, pero su corazón aún latía desbocadamente, haciéndola sentir que necesitaba luchar para salir de entre las sábanas. No había peligro, ni amenaza, pero el sueño había sido horrendo. No podía recordar de que se había tratado, pero había sido malo. Heinrich había estado allí.

Volteando, lo vio durmiendo tranquilamente a su lado. Durmiendo profundamente, siempre se veía tan tranquilo. Tenía los hombros descubiertos. ¿Hacía calor en la habitación? Para ella no, sin embargo, su camisón estaba incómodamente pegajoso. El horrible sueño la había hecho sudar.

Se sentó, se lo quitó por la cabeza y lo dejó en el suelo. Esto hizo que las sábanas se sintieran un poco mejor y se acurrucó más cerca del calor de Heinrich. Ahora, esa era una sensación encantadora, cuando él la rodeaba con su brazo mientras dormían.

El lecho nupcial era maravilloso también. Había sido preocupante y angustioso al principio, sin estar segura de que hacer. Nadie le había explicado, y no era algo de lo que se hablara, como tal, con tu esposo, ¿o sí? Ahora, sin embargo, sentía que comprendía de qué se trataba, y la intimidad estaba pasando de incómoda a reconfortante. 

Con el corazón finalmente tranquilo, volvió a cerrar los ojos, pero los efectos de su sueño, aunque no en su cuerpo, aún estaban en su mente.

No era usual que sufriera de pesadillas. Su mente estaba generalmente demasiado tranquila para tales cosas. Obviamente había tenido pesadillas cuando su abuela murió, pero eso era de esperar. No había nada ahora que le causara tal consternación, pero quizá, asumir su nueva vida aquí en Schwartzfeld le resultaba más abrumador de lo que creía.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Lamille Oster

Traducido por Elisa
Bernardette Reyes
Cervantes






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image003.png
Su Nevia
Maldita





